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NARRADOR: Esta historia se desarrolla en las afueras de una ciudad, donde tres amigos emprenden un viaje para alejarse de toda la contaminación,  el caos y la contingencia ambiental que se está viviendo actualmente. Ellos por el miedo y la incertidumbre deciden ir a la casa de Ricardo en un bosque, donde se respira paz y lo más importante no hay tantas personas.

[Llamada telefónica]
RICARDO: Hola amigo, ¿ya estás listo?, pasamos por ti en media hora, te iba a preguntar si, sí compraste la comida o pasamos al súper antes de ir por ti.

ROBERTO: Hola amigo, no te preocupes, ya tengo todo lo necesario para pasar por lo menos 2 meses encerrados, compre unos videojuegos y unos juegos de mesa para no aburrirnos tanto.

RICARDO: OK, entonces nos vemos a fuero de tú casa y por favor se puntual, adiós. 

[En el automóvil]
ROBERTO: Ya tengo un buen rato esperándolos, ya vez, ahora quién fue el impuntual.

RICARDO: perdón pero estaba imposible el tráfico y pasamos rápido por unas cervezas y algo de alcohol para que esto sea un poco más llevadero. 

JUAN: ¡Ya súbete!, porque vamos a llegar tarde y el camino está muy feo.

ROBERTO: Cálmate Juan o ¿apoco te da miedo la noche?, hahahaha.

JUAN: No me da miedo, pero si nos pasa algo nadie nos va a poder ayudar.

RICARDO: Ya calmados los dos, no quiero empezar esto mal.

NARRADOR: Después de un largo camino y unos gritos más  llegaron a la casa de Ricardo, estaba un poco sucia y no había luz eléctrica. Pero eso no les bajo el ánimo y decidieron salir a prender una fogata y tomar unas cervezas. 
A Roberto le encantan contar historias de terror y siempre estaba en busca de molestar a Juan, ya que, a él le daban mucho miedo esas cosas.

ROBERTO: Ahora sí, quién empieza a contar su historia o como siempre tendré que hacerlo yo.

JUAN: No vamos a comenzar a pelear, eso no está chido y no es que me de miedo, pero siempre es lo mismo y no quiero que se repita lo que nos pasó la otra vez.

RICARDO: No inventes Juan eso solo fue mera coincidencia, además mi papá me dijo que las luces siempre se prenden y se apagan solas.

JUAN: Y las puertas también solas se cierran o qué.

RICARDO: Wey neta, ahora que lo mencionan yo también vi cosas raras la última vez que contamos historias.

JUAN: ¡Ahora si todos no!, por eso es mejor que no contemos cosas o estemos platicando esas historias.

ROBERTO: Yo siquiera saber que pasó o que viste Ricardo.

RICARDO: Pues estábamos sentados en la sala mis papás y yo, después me preguntaron sobre el viaje y pues les conté todo y lo bueno que estuvo ese viaje a Madrid; luego les conté la historia y claro escuche que alguien dijo: “Cállate estúpido que no sabes con quien te estas metiendo”.

JUAN: ¡Repite lo que dijiste!, wey neta eso escuchaste.

RICARDO: Sí, al principio pensé que solo era algo que yo me estaba imaginando, pero luego mi mamá desde la cocina dijo: “qué boquita tienes amircito”, luego mi papá dijo: “Júralo que eso no lo dijiste tú”. Fue en ese momento cuando salimos corriendo de la casa y se los juro, nos fuimos a quedar uno noche a un hotel.

JUAN: Ya no quiero sabes más porque eso si está muy mal.

ROBERTO: ¿Por qué?

JUAN: Es que yo estaba durmiendo y soñé con todo lo que nos contaste, de repente alguien me jalo del brazo y me estaba gritando: “Cállate estúpido que no sabes con quien te estas metiendo”. Por eso mejor ya no hay que hablar de nada y estemos en paz.

ROBERTO: Cállate Juan, no puedo creer que enserio que les haya pasado eso, yo siempre cuento la misma historia y no pasa nada. 

RICARDO: Yo tampoco creía en nada de eso, pero ese día si nos asustamos mucho y mi papá dijo que quería llevar a un padre a bendecir la casa, todos nos reímos evidentemente, pero luego ya no escuchamos nada. 

ROBERTO: Bueno ahora traigo una mejor y dice así, cuenta le leyenda que…

NARRADOR: Roberto volvió a contar una historia y todos quedaron impactados con lo que decir y lo sanguinaria que era la viejita de la leyenda. Nadie sabía de donde sacaba todas las historias, pero siempre tenía  una nueva que contar, pero lo que él tampoco sabía era que, el libro que cada noche leía y en donde estaban todas las historias era el libro de una bruja, que había habitado la casa donde vivía él y que ese libro estaba escondido en el sótano.
Ese libro en la portada. “Por favor no lean el contenido o todo el mal que fui quitando del mundo saldrá de la misma boca de quien fue leído”.
Juan estaba muy asustado, pero cuando se dieron cuenta ya era muy tarde y decidieron ir a dormir, poco a poco y al ir pasando la noche los gritos se apoderaban de la mente de Juan, quien escuchaba golpes, gritos y a sus amigos pidiendo ayuda. 

JUAN: ¿Qué está pasando?, ¡Ricardo!, ¿Roberto!, dejen de asustarme, neta si es una broma en su vida me vuelven a hablar. 

[Tocan la Puerta]
NARRADOR: Juan solo escuchaba una canción y a alguien que le decir: “abre la puerta cariño soy tú abuela, abre la puerta no tardes soy yo, la abuela de la que tus amigos se estaban riendo en la fogata”.

[Juan abre la puesta]
ABUELA: Te dije que no se metieran con migo y dejaste que esa estúpido contara más historias.

NARRADO: Pasaron muchos meses y el caos en la ciudad había pasado, luego los padres de cada uno se preocupó de que sus hijos no llamaban y decidieron ir a buscarlos. Cuando llegaron, estaban sentados alrededor de la fogata, la mamá de Roberto corrió a abrazarlo y solo había pedazos de carne en su cuerpo y una nota que decía: “¿Y ahora quien seguita contando mis historias?”.



